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ADVERTENCIA

AL QUE LEYERE.

está que la tal ad-
vertencia es escusada para
quien no leyere ,pero los es-
critores estamos en posesión
de tiempo inmemorial para
decir verdades de Pero Gru-
llo.Pues, Señor Leyente, es-
te es un libro, y allá va
otra Perogrullada , pero li-
bro propio de Ferias; quie-
ro decir, que asi como los
Ropavejeros embarazan calles
y portales con todo genero



de harapos, no era justo que
los literatos de este gremio
dexasemos de salir con algún
mueble de los que acostum-

bramos. Si esta obrilla no
pareciere tan útil como pu-
diera, júntela vuesarcé con
otras infinitas que se publi-
can y cacarean al cabo del
año; por lo menos no se en-
contrará en ella cosa que
pueda corromper las costum-
bres, ni trastornar la razón.
Si á alguno le hace bostezar,
se hallará mi obra en el
mismo caso que otras mu-
chas que se anuncian como:
producciones estupendas y de



primera necesidad; y si hace
dormir, haga Vmd. cuenta
que envió á la botica por
un narcótico ,tanto mas útil,
quanto no le destruirá la sa-
lud, y puede repetir el re-
medio siempre que lo nece-
site, sin desembolsar nuevo
dinero. En suma yo he he-
cho lo que he podido; y si-
no logro divertir todo lo
que quisiera, juro á fe de
literato honrado, que ha si-
do por pura incapacidad ,y
no con mala intención, Créan-
lo Vmds. así, Señores lee-
tores , así les venga tanto ílu-



mo han tenido por otras,que
valen tanto como esta, que
es harto ponderar. Buenas
Ferias , amigos ; yo espero
tenerlas mejores que otras

Vmds. me protegen.
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CAPITULO PRIMERO

Particularidades de las Ferias.

«J~™ uestra Feria no es como muchas
de España., Porque estas son de comer-
cio, y la de Madrid solo es de cachiva-
ches ,de juegos de muchachos , de si-
llas y esteras ;en aquellas se interesan
bastantes caudales , y en ésta por lo
regular solo los bienes de algunos ar-
tesanos de mediana fortuna.

Pero esta Feria tan poco interesan-
te conmueve mas que puede imaginar-
se , y merece la atención del Filósofo
que medita y observa sobre todo. Lar-
go tiempo antes se siente una general
conmoción en lo interior de las fami-
lias. Estudian unos el modo de pre-
sentarse con un nuevo adorno , aun-
que sea empeñando una posesión ó una
alaja , ó aumentando el número de sus



acreedores: otros calculan las ganan-
cias que su industria ó su maña puede
producirles.
„ Antonio forma el plan de diversio-

nes y locuras , é incita á sus amigos
á el desorden y la disolución. Casilda
espera lograr algún ensanche de sus
ancianos padres , y lucirlo con su ay-
roso plumage y su rica bata. Anto-
nia no duda hallar un novio en el bay-
le, ó en el paseo. Florisa cuenta dexar
sus amos y pasar las Ferias en casa de
su Paysana.

En la casa de Estevan reynaba an-
tes la paz y la quietud , pero la Fe-
ria lo ha trastornado todo. Su muger
y su familia quieren brillar con un nue-
vo trage, le importunan, le ruegan,
le amenazan , le sofocan ;en vano opo-
ne el juicio,la prudencia y paciencia;
es inútil decirles que su renta es corta,
que está empeñado ,y que son grandes
los gastos precisos : triunfa el capricho
y la vanidad : el buen hombre cede
desesperado y aburrido. ¿Quién será ca-
paz de pintar los males , los daños que



se siguen de esta locura , que alp^P
cipio solo parece un pasatiempo?

La imaginación nos engaña las mas
veces con sus falsos y errados discur-
sos, tal se cree infeliz no siéndolo en
la realidad , y tal se juzga dichoso sien-
do el mas desgraciado • de antemano
nos lisonjea con una fortuna que lue-
go se convierte en desdicha, ó nos
asusta con un contratiempo que nun-
ca llega.

El Mercader que creía sacar de su
almacén de enredos inmensas ganan-
cias se desvanece como el humo, y
una chispa reduce á pavesas las relu-
cientes gasas tan bellamente dispuestas
y colocadas.

El terreno que el otro pensaba em-
peñar es destruido por una inundación
repentina , sus acreedores le persiguen,
son seqüestrados sus pocos bienes , y
él pasa las Ferias lejos de su amada
familia, encerrado en una obscura pri-
sión.

Casimiro está espirando en tanto
que sus amigos se alegran y divier-



ten. Jacinta pierde á sus padres , y
con ellos sus bienes y fortuna.

Nicolasa queda muy desfigurada de
las viruelas ,y no se atreve á presen-
tar en público; ella pierde el aman-
te que su hermosura debía proporcio-
narle : este era un calabera, con quien
hubiera sido infeliz • su fealdad que
ella miraba como su mayor desgracia
la causa una gran fortuna * en la so-
ledad perfecciona su educación ,y au-
menta su juicio : un hombre rico y
virtuoso se casa con ella,y la hace
dichosa

Esta conmoción no reyna solo en
Madrid, se extiende á las Provincias
mas remotas , y alcanza hasta la ex-
tremidad del glovo.

Anita, que vive en una Ciudad
de las mas distantes de la Capital, se
figuraba ver las Ferias , lograr quan-
tas diversiones ofrece la Corte , tomar
su tono,y volver á su Pueblo con nue-
vas modas , que la distinguiesen de
sus compañeras , y por muchos dias
ia hiciesen el objeto de la estimación.



pública : pero aunque para lograrlo hi-
zo las mayores instancias ,y buscó em-
peños , sus juiciosos padres la negaron
la licencia ,y ella pasó el tiempo que
creía dar á la diversión entregada al
llanto y al dolor.

í

Felipa , lejos de la Corte ,y sin
haber estado jamás en ella,se habia
formado la idea mas elevada de este
Pueblo , su nombre solo tenia para
ella una particular gracia, pensaba con-
tinuamente en él, y siempre con un
sumo entusiasmo : le creía el centro de
los placeres , de las dilicias y del gus-
to; allí solo se disfrutaba la felicidad
y el contento , y la vida era un cír-
culo de diversiones. Quanto venia de
Madrid merecía á el instante su apro-
bación y cariño , bastaba para hacerle
gustar de la cosa mas ridicula decirla
que era venida de la Corte. Su nuevo
esposo la promete complacerla, y lle-
varla á la Feria; ¿quién podrá pintar
su alegría? revolvía en su mente las
mas lisonjeras ideas , y formaba los
quadros mas agradables : ya se figu-



raba en un teatro magnífico rodeada
de quanto el luxo y el gusto pueden
inventar de mas delicado y costoso. Se
creía en la Opera oyendo un harmo-
nioso concierto y viendo el bayle mas
agradable y divertido. Las calles, los
paseos eran unos portentos del arte;
ella rodeada de tantos placeres recibía
las adoraciones de todo el mundo ,por-
que la habian dicho que las Damas eran
obsequiadas yestimadas en la Corte has-
ta el exceso. De este modo era suma
su inquietud , contaba los dias , las
horas , los minutos que faltaban ,y
cada momento se la hacia un siglo.

En el último del Asia, en Mani-
la,se queja Camila de no estar en Ma-
drid y ver la Feria, trae á la memo-
ria 'los paseos que el año antes díó en
la Plazuela de la Cebada , las modas
que compró ,y las amigas que la acom-
pañaron por la noche. Siente no po-
der tener un Globo que la transfiera
á la Corte, en nada estima ya los bie-
nes que la rodean, quince días de di-
versión en la Feria la parecen superio-
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res á todas las riquezas del Asia.

El tiempo de las Ferias es el mas
acomodado para los placeres y diver-
siones , van mitigándose los abrasados
calores del Estío : la naturaleza , que
nos presenta sus mas preciosos frutos,
entre las ñores de la Primavera que la
industria del hombre hace renacer, nos
combida á el placer y la alegría. Pero
al irnos á abandonar á ellos acordémo-
nos del frío, del triste y riguroso In-
vierno.

CAPITULO II,

Centro de la Feria.

"F5

«U-^n el centro de la Feria no se ve
mas que sillas , esteras , ollas ,y de-
mas muebles domésticos ,que forman
montones altísimos y calles regulares:
estos muebles son de los mas comunes
y bastos ,pero al mismo tiempo de su-
ma utilidad : no se ven en esta Plazue-
la los grandes objetos del luxo, estos
se hallan en los ricos almacenes de las



principales calles , en las quales por
todo el año parece reynar una Feria
continua ;es necesario advertir como de
paso que una cofia ó un prendido de los
que se venden en estos puestos valen
tanto como un montón de muebles de
los que se hallan en el otro;la cofia
dura solo quatro dias, y sirve para ha-
cer mas brillante la cabeza de una Da-
ma , los demás muebles pasan de pa-
dres á hijos, y son bastante necesarios.
Pero estas reflexiones son demasiado se-
rias , dirá alguno , y tendrá razón.

Observemos la astucia de los ven-
dedores , y hablemos de las utilidades
de la Feria. Al frente de cada montón
se ve uno de' aquellos vendedores que
asalta á todos los que pasan, y que con
mil mañas quiere forzarlos á que le
compren sus géneros ;los alaba y pin-
ta como los mejores y mas baratos;
todos son sus parroquianos, á^todos pro-
mete hacer gracia y equidad, y arre-
glarle un precio equitativo y justo: to-
do el que pasa tiene que sufrir una
descarga de gritos é importunaciones.
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Cada vendedor empuña en una mano
el mejor mueble de su puesto , y se le
presenta al pasagero ,obligándole á que
le tome con ruegos y suplicas moles-
tas. Aquí ie enseña uno una botija,ó
xarra ,otro le presenta un plato, aquel
quiere le compre un felpudo : todos
persiguen y aburren al que pasa , que
á veces ajusta ,y aun compra lo que
no necesita para acallarlos y conten-

tarlos.
Los roncos y ásperos gritos de los re-

gatones, meclándose con los agudos y pe-
netrantes chillidos de las fruteras forman
una confusa, desordenada y desapacible
música , que penetrando los oidos de
los petimetres , hiere y trastorna su de-
licado tímpano.

Yo contemplo con gusto y com-

placencia la industria y aplicación de
los que venden y compran , y como
cada uno procura aumentar sus bienes
y enriquecerse ; comparo la Feria á
una junta de aplicadas hormigas^^M
los caminos cubiertos de tropas nume-
rosas de Lugareños, que alegres ycon-

veo



tentos conducen los preciosos frutos de
su continuado trabajo ;por otra parte
la muchedumbre de gente que entra
y sale sin cesar , llevando unos los gé-
neros que han comprado para su aco-
pio domestico , otros los que desean
vender.

¿Pero podré dexar de observar al
mismo tiempo la insaciable avaricia,
la mala fe,el engaño y el fraude que
reyna en el corazón de muchos ? El
uno engaña á su comprador , hacién-
dole creer que le hace gracia en el
precio , y le lleva el doble de su justo
valor: baxo una bella apariencia ven-
de el otro efectos de poca dura y de
mala construcción , y tal vez dañosos
y perjudiciales á la salud. ¿Qué diré del
regatón que compra á los Lugareños to-
dos sus frutos y géneros á un precio ín-
fimo para luego venderlos en doble mas
de lo que les costó.

CA-



ERte gran numero de muebles y tien-
de llenan las calles , las plazuelas

y los callejones , forman una multitud
de objetos de diversión y entreteni-
miento , y hacen de todo Madrid una
sola Feria, por qualquiera parte se ha-
lla un gran número ,de las que hasta
los portales están llenos.

Se ven mil géneros de pinturas,
adornos y trastos domésticos, desde los
mas costosos , hasta los mas baratos,
desde los mas de moda y gusto , hasta
los mas antiguos y groseros.

Parece que todo lo que se guarda
en lo interior de las casas sale estos

dias á embarazar las calles ,y presentar
con su caprichosa unión el espectáculo
mas vario y agradable. Desde ias mas
preciosas y finas porcelanas que se guar-
dan entre cristales en los mas retirados
gabinetes, hasta los viejos y rotos tras-

tos que yacen luengos siglos ha amon-



tonados en los mas sucios desvanes, sa-
len á adornar el exterior de las casas
y sus portales ó entradas.

Es para mí en estos dias la mayor
diversión pasear las calles ,y detener-
me á mirar despacio y con reflexión las
Prenderías,

Aquí hallo un ancho y despejado
portal, lleno de los muebles mas pre-
ciosos , veo acinados en él los burós ,y
las cómodas de las mas exquisita ma-
deras , y de la mas delicada cons-
trucción ,los canapés , los sofás y sillas
de damasco , primorosamente bordadas,
las porcelanas mas finas, y los mas cos-
tosos reloxes de sobre mesa ; rodean
estos muebles una tropa de gentes, que
alaba y estima estas cosas ,no con res-
peto á su valor y mérito, sino según su
capricho, ó su deprabado gusto.

>-Una Señorita admira lo costoso de
una mesa ,ó de una cómoda , y dice con
entusiasmo es de moda , y no repara ea
si es de buen ó mal gusto. Llámales la
atención á sus pequeños hermanos un
bamb oche de china , porque tiene una



boca muy grande ,unas orejas disfor-
mes y una barriga como un totiel.

3

Alaba el Majo los galones de plata
y la-prodigiosa multitud de botones de
una chupa de Manolo. La Aldeana, con
un palmo de boca abierta ,lo mira y
remira todo, lo toca y manosea : se
pasma del oro y la pedrería ,y con-
templa como la mas primorosa y ex-
quisita pieza la pesada y ridicula oja->
rasca que rodea los quadros y espejos.

Un Pisaverde afectado , lleno de
dixes y olores , entra seguido de- una
tropa de monos é ignorantes como él
haciendo mil estudiadas contorsiones,
meneos , corcobos y gestos : al instan-
te ,incomodando y trastornando á to-

dos , se hace lugar por entre la gente,
mira con su anteojo un quadro de ma-
marrachos , y con una suficiencia en-
fadosa dice en altas voces , de modo
que todos le oigan, que es la mejor obra
de Rafael ,y al instante se pone á ex-

plicar menudamente las bellezas que
cree percibir en él, diciendo mil dis-
parates en cada palabra: á una mala



pintura de algún Orbaneja la bautiza
por de Velazquez ,dice que tiene la co-
pia,pero que desea el original, y cree
haber engañado á su dueño ,porque se
la da en veinte doblones. De una me-
dio rota figura de marmol,dice que es
un residuo precioso de lo mejor de la
antigüedad, y porque ia ve con una
toca, velo en la cabeza , y facciones de
muger , dice que es una Vestal.

En tanto un roto y andrajoso Dio-
genes ,que ha estado despreciado en un
rincón , callando y observando; , viene
á introducirse en la conversación , si-
gue el humor á todos , les hace decir
los mayores disparates y desatinos , y
creer ias mas grandes patrañas , y de
este modo bien á su sabor se rie y mofa
de todos : solo uno ú dos comprenden
su doblez, los demás, gracias á su ig-
norancia ,están de buena fe.

Salgo de aquí, y hallo la Plazuela
vecina toda ocupada de trastos viejos,
y de muebles antiguos : aquí se ven so-
bre una mesa medio derrengada una por-
ción de basquinas viejas,mezcladas en-



S
tre una gran copia de casacas , botas,
zapatos, candeleros , quadros y espadi-
nes :allá cuelgan de un velador unos
hábitos de estudiante , una capa ,unas
cortinas y una porción de peluquines:
se veri delante montones de colchones,
bancos de cama y trastos de cocina
confusamente mezclados y esparcidos
por una y otra parte.

Rodean estos muebles una porción
de gente ociosa ,que solo viene á ver y
pasar el tiempo ,y forma una muralla
difícil de penetrar á los que vienen á
ajustar alguno de ellos.

Cada uno de los compradores se in-
clina á aquello que es mas propio de
su carácter ,análogo á su profesión , ó
que le es mas necesario. Un espadachín
corre todas ellas , y revuelve las espe-
teras ,los cofres y baúles por hallar una
espada antigua de Toledo. El recien ca-
sado , seguido de su muger y criadita,
va trepando por los banquillos de las
camas ;asaltando los desordenados mon-
tones ,y metiéndose entre el vidriado,
hierro, baúles yiios de rapa : aquí le-



vanta un colchón ,y entremedias ha-
lla una porción de camisas y un pu-
ñado de corbatines ,mas allá abre una
cómoda , y dentro halla mas chismes
y trastos que hubo animales en el arca
de Noe; el buen hombre por poco di-
nero equipa su casa de todo lo necesa-
rio,adorna y compone la sala , la ol-
coba y la cocina de viejos y rotos

trastos.
Yo no puedo menos de hacer aquí

el elogio de la dura, ebúrnea , tiesa y
fuerte cabeza de los prenderos. Yolos
observo , miro y examino siempre con
la mayor sorpresa y admiración. He
visto á uno solo gobernar el gran cír-
culo de gente que rodeaba su ajuar,
contener las oleadas que de quando en
quando amenazaban caer sobre sus ri-
diculos muebles , despachar á un mis-
mo tiempo á quatro ó cinco , respon-
der á las preguntas inconexas de otros

tantos., correr ,ó por mejor decir ,vo-
lar como un águila por entre aquellos
riscos ,despeñaderos , cimas y abismos
que forma la caterva de sus chismes,
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sacar dos ótreseniamaño^yrepar'
tirios á sus dueños, ajustar, regatear,
llamar y atraer á media docena de
gentes , consultar continuamente á un
mugriento libro, donde en peores ca^
ractéres que los del sigloXR^^^^tema

sentado el valor y la tasa de los mue-
bles.

Pero ¡oh habilidad! ¡oh dureza de
cascos 1 Nunca equivocarse , trastor-

narse , confundirse, ni desvanecerse;
jamas vender en menos de lo que con-
viene , nunca tomar precio ínfimo por
mayor , nunca errar la cuenta ,ni equi-
vocarse en el dinero; y en fin no ser
engañado por tantos, y él solo con arte
y maña engañar á bastantes.

CAPITULO IV.

Cuento moral.

JL-tíd oro, las pedrerías , los diaman-
tes , los jaspes ,los mármoles y los
bronces brillaban por todas las venta-

Has de un quarto baxo. Yo entré en



él, y quedé extrañamente sorprendi-
do á el ver tanta riqueza atesorada
en tan breve recinto. Los mas precio-
sos dones que ofrecen las quatro par-
tes del mundo parecían haber concur-
rido á porfía á adornar aquel templo del
luxo. No se veía otra cosa que ter-

sas y anchas tablas de cristal ,bor-
dados de oro y pedrerías , en los que
el primor del arte borraba el valor
de la materia :hallábanse allí las ri-
cas estofas que se fabrican en China,
y en todo el Levante ,las mas finas
pieles del Canadá y del Norte , y se
admiraban los mas particulares relo-
xes estimables , no solo por sus cos-
tosos y delicados adornos, si también
por la solidez y mérito de la obra prin-
cipal y las graciosas invenciones que la
acompañaban ;los mas bellos quadros
de Rafael, de Velazquez ,y del Cor-
reggio, y las mas primorosas estampas
de los Ingleses,

Un concurso inmenso admiraba
tantas riquezas unidas , aquellos en
quienes se junta el gusto con el po-
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der pagaban por un solo quadro 3
mueble de aquellos sumas inmensas:
el valor de tan costosos adornos subía
entre todos juntos á muchos millones,
y ¡a pérdida sola, (por haberíos de
dar para lograr su despacho en me-
nos de su valor y coste ) á mudios
miles.

Todos estos bienes pertenecen á
Laura , viuda de un rico Comercian-
te, y su única heredera. El a solo los
vende para adornar 1 de nuevo su ca-
sa según su capricho ó idea ,pues tie-
ne oienés quantiosos para matener.se,
y solo piensa en el luxo y en la disi-
pación.

Yo salía de esta casa haciendo mil
reflexiones bastante filosóficas , é in-
teresantes , y al revolver una esquina
hallé en medio de una callejuela un
colchón quasi podrido ,un belon roto,
una Camisa llena de agugeros ,una
porción de pingajos dentro de un co-
fre roído de ratone.-; , y algunos otros

trastos de tan poeo valor como los



Supe á el instante que estos mue-
bles eran de una infeliz viuda de un
honrado, pero desgraciado Artesano,
únicos bienes que sü esposo la habia
dexado para mantener medía docena
de hijos que la quedaban.

Todo penetrado de dolor no pu-
de menos de acordarme de los ricos
adornos y muebles de la otra viuda
que acababa de ver. ¡Qué comparación
tan horrorosa y terrible se ofrece en-
tonces á mi imaginación !¡Qué ideas
tan tristes y melancólicas se me pre-
sentaní

Veo los dos mas contrarios extre-
mos. Laura rodeada de riquezas, ven-
de los costosos adornos de su casa pa-
ra seguir sus caprichos y locuras, para
disipar y derrotar mas. Eufrasia ( es-
te es el nombre de esta segunda viu-
da) vende sus rotos trastos para te-

ner un pedazo de pan con que ali-
mentar sus tiernas criaturas.

Entonces me acuerdo que un rico
caballero habia comprado un minu-
to antes en la almoneda de Laura un



quisito retos en mil doblones :ni el
que lo compraba , ni el que lo ven-
dia necesitaban el dinero ni el relox.
Tenían mas que suficiente de uno y
otro:estos mil doblones hacían la for-
tuna de Eufrasia y sus seis hijos. Con
este dinero podia alimentarlos y en-
señarlos un oficio que los hiciera úti-
les á la Sociedad ,de que eran indi-
viduos.

Esta nueva reflexión me acaba de
entristecer, y me hace derramar tier-
nas lágrimas de dolor. ¡Qué conmo-
ciones sentía yo entonces en mi in-
terior?

Pero si mi corazón se veía afligi-
do con tan terrible espectáculo , si
los sentimientos de humanidad me ha-
hacian gemir y estremecer ;qué con-
suelo ,qué satisfacción no- sentí en mi
interior á el ver un hombre tan po-
deroso como benéfico ,que sin dete-
nerse un punto dá doscientos doblo-
nes por aquellos andrajos ,y los hace
conducir á su casa , sin querer sacri-
ficar un solo ochavo para aumentar y



enriquecer su galería de pinturas con
uno de los mejores quadros de Ve-
lazquez,

Contempla , medita y reflexiona
muchos ratos delante de aquellos mi-
serables andrajos , teniéndolos delan-
te siente mas dulces ,mas tiernos pla-
ceres, mas gusto y complacencia que
admirando la valentía de pincel , la
naturalidad, la expresión, la belleza
de colorido del quadro de Velazquez.

Las consideraciones , las medita-
ciones é ideas que forma podrían lle-
nar un volumen capaz de hacer revi-
vir los sentimientos de humanidad
que se ven como apagados en el co-
razón de muchos.

El mayor placer ,pues ,de las al-
mas virtuosas y sensibles es emplear-
se en beneficio de la humanidad, so-
corriendo á los infelices.
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\u25a0^\u25a0^úñbTen los libros tienen su lugar
en nuestra Feria : las esquinas están
entonces oprimidas mas que nunca del
peso de los carteles, seguidos unos en
otros forman diversas filas, y com-
ponen una historia viva de nuestra Li-
teratura actual, porque entonces se
vuelven á anunciar muchas obras atra-
sadas que no se pudieron vender ,ó
de las que aun quedan algunos exem-
plares ,y se publican también otras

de nuevo: se sabe que los libros no
se venden mal en este tiempo.

Hay también almonedas de libros
que igualmente llenan y pueblan to-

da la Villa, se ven altas montañas de
gruesos in folios en pasta , ó en per-
gamino , que suelen venderse á peso,
y con la mayor equidad : estos libros
regularmente son de Leyes ,de Filo-
sofía Aristotélica ó tratados de Me-
dicina : como sobre estas tres facul-



tades se han escrito tantos libros in-
útiles y ridículos, se hallan en los ca-
ramanchones Bibliotecas enteras de
ellos ,que sirven por buena suerte de
envolver especias. Pero entremedias de
tanto fárrago suele hallarse algo de
bueno, y entre un montón de pesa-
dos , confusos é inútiles comentado-
res , intérpretes y explanadores en-
contrarse alguna vieja y antigua edi-
ción de la Odisea de Homero , en
Griego.

Por esta razón los literatos escu-
driñan estas librerías de viejo (demos-
las este título ) y las vuelven y revuel-
ven,hojean, miran y examinan los
libros, apartan á un lado lo inútil,y
dexan solo lo útil; de este modo se
hacen con las obras raras y universal-
mente estimadas , y con las antíguis
y apreciables ediciones.

Ei librero que enriende bien po-
co ó nada de libros raras ,y de anti-
guas ediciones , vende en muy poco
dinero aquellos libros , porque los
cree del mismo mérito y valor que
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los demás que sacó del caramanchón.
En tanto no quiere -dar sino se la pa-
gan b;en una obra que aunque no va-
le nada ha oido decir que se busca
con ansia.

Los petrimeres de la literatura,
pues también en !a literatura hay pe-
timetres ,y los Eruditos á la Violeta,
dos nombres quasi sinónimos , se en-

trometen en los corros que cercan los
estantes de los libros , los trastornan

y revuelven todos , los hojean de ar-
riba abaxo , miran las láminas y el
lugar de la edición , dicen con ua
grande arqueo de cejas que son de
Ámberes ó Antuerpia ,preguntan por
una edición de la Biblia Poligrota de
Alcalá , mascullan entre dientes un
poco de Griego ,ú de Hebreo , cuyo
sentido no comprehenden , hallan á
Catulo y Tibulo, y entonan en estilo
poético algunos versos de estos apre-
ciabas Poetas ,chocan fuego con Des-
preaux, y con un afectado y fasti-
dioso gangueo recitan malamente al-
guna de sus sátiras. Esta obra se ha



hecho muy rara * dicen tomando una
en las manos , merece nueva edición:
aquella de allí aun podia sufrir dos:
el autor de la otra es muy amigo mió,
dice uno, hombre de gran talento,
pero mala cabeza : quisiera hacerme
con la primera edición de esta obrilla:
dice otro , es apreciable por la clari-
dad y hermosura de los caracteres. La
charla de estos papagayos dura bien
poco, á la segunda ó tercera vez tro-
piezan con algún sabio ,que descubre
su ignorancia ,y delante de todo 1
mundo les dexa confusos y atolondra-
dos ; haciéndoles ver que son unos
charlatanes.

CAPITULO vr.

Muebles para niños.

-«--&•asta de las muñecas , los coches,
los malbrucks' y los monuelos que ss
venden en las Covachuelas, en la ca-
lle Mayor y en la plazuela de Santa
Cruz se ha de tratar aquí :ellos for-



man una parte y bastante substancial
de la Feria ,con que no será extraño
que la formen de esta obra,

En medio de la Puerta del Sol, y
en los demás parages ya dichos se ven
varias mesas llenas de mil géneros
de juegos de muchachos. Las puertas
de las Covachuelas están embutidas y
cercadas de montones donde se ven
confusamente mezclados las sartas de
coches , de calesines y de caballos :en
lo interior de estos obscuros y lóbre-
gos subterráneos se ven las paredes,
los techos, y hasta los suelos, cubier-
tos de mil clases y géneros de estos

entretenimientos pueriles.
Todos estos muebles regularmen-

te son de la mas fea y ridicula cons-
trucción , hay muy pocos que aun en
su clase sean de un mediano mérito,
y estos se hacen pagar á un precio
exorbitante ;sin embargo , la mayor
parte de estos jueguezuelos nos vienen
de Alemania, é importan algunas su-
mas considerables :ved aquí un ramo
de comercio que aunque pequeño á



primera vista ,no dexa de ser en sí al-
go interesante. La Nación ganaría en
que estos y otros muchos objetos de
luxo ó entretenimiento se fabricaran
en ella. Sea esto dicho como entre pa-
rentesis

Sigamos la obra. Los muchachos
en tropas rodean y cercan continua-
mente las mesas y puestos donde se
venden, los miran y contemplan coa
la mayor atención ;los alaban y pon-
deran , forman unos con otros parti-
dos, disputas y quimeras sobre qual
es mejor ó peor : corren de puesto en
puesto examinándolo y escudriñán-
dolo todo, y luego entre ellos los
acreditan ó desacreditan. Se llegan á
ellos , los tocan con un cierto entu-
siasmo ,y los manosean hasta que sue-
len derribarlos, y acabar con la pa-
ciencia del dueño , que enarbolando
el palo, los ahuyenta y dispersa, qual
si fueran pesadas é impertinentes mos-
cas.

Quien podrá expresar el efecto
que produce ea los niños la presea-



cia de estos entretenimientos ,el gus-
to, la complacencia que sienten en
su interior á el ver aquellos chirrio-
nes de colorado y amarillo , prodi-
giosamente derramados sobre todos
aquellos informes monuelos , aquellas
ridiculas y espantosas figuras en que
los ha dispuesto el capricho del Ar-
tífice; la sorpresa que les causa el
sencillo y fácil mecanismo ,por me-
dio del qual la culebra salta de la ca-
ía , que viene á picarles el dedo , y
el mono que tiene en los pies la plan-
cha de plomo está siempre saltando
de cabeza, el ardiente deseo que tie-
nen de cargar con todos aquellos
chismes, y hacer de su casa un alma-
cén de ellos, las industrias y astucias
que les sugiere su viva imaginación
para alcanzar algunos dineros con
que comprarlos , eí inmoderado gozo
que sienten con su posesión , el dolor
que prueban quando se quiebran ó
rompen; y por último, la envidia que
despedaza y desgarra su corazón ai
ver que otro tiene mejores y mas eos-



tosos juegos ,ó que ellos no pueden
comprar ninguno , quando otro carga
una acémila de ellos.

3

Todas estas cosas son harto difíci-
les de pintar y expresar con los vivos
colores que se requiere ,contentad-
me con trasladar sencillamente al pa-
pel,lo que sobre este asunto obser-
vé una tarde. Pero hagamos para ello
capítulo aparte.

CAPITULO VII

La tienda de la tia Juana.

JX_J?espues de haber recorrido todos
los puestos donde se venden los jue-
gos de los muchachos ,cansado de pa-
sear , me zambullí en la obscura y
lóbrega Covachuela de la tia Juana,
y me embutí entre las sartas de mu-
ñecas , pitos y tamboriles que deco-
ran sus paredes.

Sepa el Lector que la tia Juana
es de las mejores mugeres que venden



3monos ,su genio,aunque áspero y des-
abrido sobre manera con la gente de
capa raída , es bastante afable y ca-
riñoso con los de otra esfera : ama
generalmente á todos los muchachos,
y con especialidad á los que tienen mu-
chos juegos , son enredadores , rebol-
tosos y quiebran con facilidad los que
les compran.

Distingue entre todos con predi-
lecta estimación á un sobrino mió, (que
es para usar de la expresión de sus
padres ) de la piel del diablo , y que
quiebra en un solo dia mas cachiva-
ches que pueden hacer en un mes una
docena de robustos Alemanes.

Como tío de mi sobrino , algunas
veces pagador , ó mayordomo de sus
gastos , soy también obsequiado y
bien recibido ,y tengo mi ladito apar-

te^ en casa de la buena tia Juana,
así pues , yo estoy allí con mas sa-
tisfacción que en mi propia casa , y
paso graciosos ratos con los que en-
tran v salen.

Sentado , pues , en un viejo y der-
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rengado escaño , apoyado sobre el
mostrador de la tienda ,me entrete-
nía unas veces en observar la extra-

ña harmonía que formaban á mi vis-
ta los diversos cachivaches que tenia
delante ,quales bañados de almagre
ó carmín , quales teñidos de negro ó
amarillo , quales de espantosa y hor-
rible catadura ,y quales de hermosa
y agradable presencia , y otras en
adivinar por los rostros de los que
pasaban sus genios y caracteres ,pues
me precio de ser algo fisonomista.

Una tropa de gente que entró en
la tienda me llamó la atención : eran
varios Lugareños ,que unos en pos
de otros se fueron entrando , y lle-
nando el estrecho aposento; miraban
todos con un palmo de boca abierta,
como si con la boca se mirara , los
títeres y monigotes ,y no estaba sa-
tisfecha su curiosidad sino los tocaban,
sobaban y manoseaban un montón de
veces , todo lo querían comprar , to-
do les gustaba , y hasta la cosa mas
comun íes llenaba de admiración :á



el instante escogían unágrañponMI
de ellos y los ponían en ajuste ,perd
aloir el precio se quedaban aturdi-
dos , y por último después de estar
media hora regateando , yéndose y
volviendo ,venían á comprar el im-
porte de una peseta, á lo mas medio
duro.
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Yo observaba la rustiquez de aque-
llas gentes ,sus trages , sus conversa-
ciones , las indinaciones , los deseos
é ideas de cada uno. La madre de fa-
milias lo quería llevar todo para sus
chiquillos , y pintaba con la mayor
complacencia y sencillez la alegría que
aquellos juguetes causarían á sus ino-
centes criaturas. Otro compraba algu-
nos enredillos para regalar á sus sobria
nos ,y tener contento á su hermano,
á quien necesitaba.

Un mozo de muías compraba una
reluciente peyneta , un espejillo y un
rascamoños c»a su pitito, para rega-
larlo á su novia ;á otro dia estos rús-
ticos presentes serian la envidia de la
Aldea, la alegría y el contento de la
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novia,y las arras que asegurarían y
apresurarían la boda.

En esto, un brillante coche á la
Inglesa, tirado por dos negros y fo-
gosos caballos ,se para á la puerta, una
hermosa dama ,magníficamente vesti-
tida , y adornada de un gracioso plu-
mage, se asoma á la puertezuela, se abre
ésta , dos lacayos sacan dos agracia-
dos niñitos,. y los conducen en brazos
dentro de la tienda.

Todo el mundo se para y suspen-
de ,los aldeanos se reúnen , se estre-
chan, se hacen á un lado, y dexan el
paso franco :olvídase de todos la tia
María , y de mí el primero ,levanta
la puerta del mostrador , sale á reci-
bir sus. nuevos huéspedes, les sienta
en el mejor parage, yles presenta to-
dos los juguetes que tiene en la tien-
da: en tanto , un temblor continuo
producido por el temor y la alegría,
encontrados entre sí,ag;ta sus secos
y arrugados miembros ,y su descarna-
da armazón de huesos.

Los niños escojen y apartan quan-
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to quieren , y forman un razonable"
montón, se pregunta el precio, la bue-
na tia Juana, á pesar de su agitación
interior ,ha hecho bien su cuenta en
la que entra la clase del sugeto , las
circunstancias , la atención y el res-
peto con que han sido recibidos : di-
cho se está, que no es nada baxa la tal
cuenta: en fin habló ;no se regatea
nada ,se le da lo que pide , y esta mu-
ger halla haber ganado mas en esta
ocasión que en quince dias de un des-
pacho regular.

En tanto los aldeanos llenos de
miedo , tamañitos y encogidos ,se mi-
ran y arquean las cejas ;uno dice es
una Marquesa ;no,replica otro,es
una Duquesa. ¿Si Paquito cogiera estos
juegos ? dice otra.

Con lo que ha costado esto , dice
una que ha estado callando , tenía yo
para vestirme este invierno. Pero que
díria esta pobre muger si siguiese á
aquella dama á la tienda del Merca-
der de moda, veria entonces que con
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lo debe servir un par de veces ten-
dria ella para casar muy bien todas
sus hijas.

CAPITULO vía

Pepito , cuento particular.

Jijaste niño eV-el mayor de una casa
bien rica, tiene doce años de edad, y
dos hermanos aun muy pequeños. La
madre le mima y le contempla hasta
el exceso , le da todos sus gustos ,y no
permite que le dexen llorar ,de este

modo Pepito es caprichoso, soberbio é
inquieto.

Su padre , unas veces por estar ocu-
pado en su empleo ,otras por no mo-
ver alborotos ni desazones ,dexa pa-
sar muchas cosas , sin embargo algu-
nas veces le llega á el alma la mala
educación de su hijo

-
entonces quiere

poner remedio y usar de rigor ; pero
la madre se opone á ello,grita,pa-
tea y alborota, y es menester ceder:
ella es dueña de todos los bienes, y esto



la produce un orgulfo ínsufnble^BI
Pepito , pues , fue á la Feria ,su

madre gastó algunas onzas en cómpra-
le quantas cosas se le antojaron , y
volvió con él á casa llena de contento.
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¿Quién será capaz de expresar la
alegría que reynaba en el corazón de
Pepito? corría furioso por las largas
salas de su casa ,qual si fuera una Ba-
cante que agitada del furor de Baco,
llena los campos de la Boecia de sus
espantosos ahullidos , llevaba los pelos
sueltos , desgreñados y confusamente
extendidos sobre las espaldas , descui-
dado y abandonado el vestido , tenia
los ojos saltados , ardientes y brillan-
tes , trémula y balbuciente la lengua,
empuñaba en lugar de tirso un gran
caballo de pasta, con su hermosa y po-
blada cola de estopa ,y tiraba con la
otra mano de una carroza hecha toda
una asqua de oro ,daba furiosos y con-
fusos gritos, y hacía difíciles y violentas
contorsiones con todo su cuerpo.

A todos quería hacer partícipes de
su alegría , á el instante que venia al~
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gun conocido de la casa le conducía
gozoso á su quarto ,y con el mayor
despacio le enseñaba todo quanto se
habia feriado.

Pero en un instante la grande ale-
gría se mudó en la mas extrema tris-
teza ;su fuerte y numeroso exército,
el tren y equipage de campaña que
poco antes hacia todas sus delicias
fue destruido y derrotado ,no por las
victoriosas armas de sus contrarios,
sino por un buen garrotazo que sa-
cudió inocentemente sobre la lucida
tropa el hermano mas pequeño.

La rabia, la soberbia y la ira mas
atroz se apoderan en aquel instante
de su corazón , despedazan y desgar-
ran sus entrañas. Pepito , el amable,
que dos minutos antes era la alegría,
la gracia y la dulzura misma, es ahora
un

'
tigre rabioso , una furia infernal:

llena el ayre con sus espantosos gri-
tos y horribles imprecaciones, quiere
destruir quanto mira,y matar ,si fue-
ra posible, con los ojos, acomete fue-
ra de sí á su hermanito , descalabra



á la criada, que viene á libertar 13
inocente criatura , tira quanto halla ál
mano , se atreve á insultar y acome-
ter hasta los mas antiguos criados de
la casa que procuran sosegarle.

Vuelve á mirar su tropa ,y vién-
dola tan rota y aniquilada, sus miem-
bros machucados y confusamente es-
parcidos por la sala,se enfurece mas,
rompe los costosos espejos y derriba
las finas y raras porcelanas.

En esto entran el padre y la ma-
dre,el primero conoce entonces evi-
dentemente los perniciosos efectos de
la mala educación , se determina á
poner el mas pronto y eficaz reme-
dio, y á sostener su resolución con
la mayor fuerza.
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Comienza á executarlo , se enco-
leriza la madre sobremanera , dice
que los muebles son, suyos, y que tie-
ne gusto de que su hijo los rompa, se
hace sorda á las razones, las recon-
venciones y los consejos en lugar de
aplacarla la irritan mas :el padre se
\u25bce obligado á hacer conocer y usar



ad dominio que tiene sobre su mu-
ger é hijos.

Entonces comienza ella á enfure-
cerse , corre gritando como una lo-
ca , y se mete precipitadamente en
el coche, y huye á la casa de sus pa-
dres. Estos ,y todos sus parientes sos-
tienen su partido con la mayor fuer-
za. El marido se ve obligado á usar
de los medios judiciales : la cosa se
hace pública : es grande el escánda-
lo,é infinitos los daños que resultan.

Véase como una pequeña causa
produce grandes efectos , y los juegos
de los muchachos interesan las per-
sonas mas juiciosas ,y una villa en-
tera. Un muchacho conocido por al-
gunas bachillerías que soltaba , de
quando en quando ,dixo áel oír esta
historia :Es menester confesar que los
hombres son unos niños algo mas al-



Paseo de la plazuela de la Cebada.

JL¿as deliciosas calles de árboles del
Prado, el magnífico salón de Apolo
se ven en estos dias desiertos v soli-
tarios,no forman ya los coches es-
tas dos largas filas que se extienden
desde la fuente de Cibeles hasta la
puerta de Atocha , y que presentan
an punto de vista el mas agradable;
tampoco se ve aquella gran multitud
de gente que se extiende por los es-
pesos bosques que forman los arbole*
enredándose entre sí. Este inmenso
concurso se muda á la Plazuela de la

Cebadadla que es ahora el paseo fa-
vorito y de moda.

Todos, pues, concurren á él, y yo
igualmente , cada uno lleva su idea,
uno va á lucir su vestido ,- otro á lo-
quear y tontear;,aquel por. hacer cor-
tesías á las de los caches ,este por ver



su dama; y yo por observar y re-
flexionar sobre todo lo que sucede.

Comparo la gente que entra por
las bocas calles á los numerosos exér-
citos, que viéndose acometidos de sus
poderosos contrarios , corren llenos
de temor á entrar apresuradamente
por ia puerta de la vecina fortaleza,
todos quieren ser los primeros, y es-
trechándose unos con otros en su an-
gosto recinto , se impiden el paso y
detienen los que les siguen á que se
van reuniendo y formando un espeso
pelotón

La Policía siempre atenta, siem-
pre vigilante , impide con acertadas
providencias las desgracias que el de-
masiado concurso pudiera producir.
¿Pero cómo remediar la apretura, el
ruido, la confusión y el alboroto , el
bullicio de las gentes, la gritería de
los que. venden y compran , la densa
nube del polvo que rodea á todos?

La estrechura, los continuos rem-.
pujones, las> freqüentes apreturas, el
insufrible calor forman una cadena


